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A la alegría, la bondad, el amor, la sabiduría y la paz.
Estas también son leyes imprescindibles.



Lo que serás es lo que haces
a partir de ahora.

—BUDA
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En el conocimiento profundo se halla la llave
que abre las puertas a la plenitud total.

Mi corazón latía con fuerza, no de miedo sino de emoción por lo que estaba a punto de suceder; el día había llegado…

Un colorido andar me esperaba mientras caminaba lentamente sobre tantos adoquines llenos de historia. “Ya estoy aquí”. Mi mente no encontraba calma durante mi andar. Claro, no podía ser de otra forma cuando la brisa del Sena me acariciaba el rostro para confirmar que todo lo que admiraba era real. ¡Estaba en París!

Me sentía muy feliz y agradecido con el universo, pues lo que estaba viviendo no era un espejismo. Llegué hasta una hilera de turistas y me ubiqué al final, contando los pasos que me faltaban para ingresar. Por fin tenía frente a mí la majestuosa catedral que tantas veces había contemplado en fotografías, y estaba a instantes de cumplir uno de los mayores sueños de mi infancia: conocer Notre Dame.

Allí estaba yo frente a esa imponente construcción; tan sobria, tan bella, tan mística, tan absurdamente atractiva. Llevaba años invitándome a presenciar su poder materializado por las fuerzas sutiles y la sabiduría ancestral. Su fachada esculpida merecía ser contemplada un largo rato; sin embargo, la fila avanzaba y, en menos de lo esperado, ya había traspasado una de las tres magníficas puertas de la entrada.

En ese momento tuve plena consciencia de que me encontraba en un espacio con mensajes ocultos que se develan solamente a aquellos que saben percibir más allá de la obviedad. Con la mente y el alma prestos a escuchar, mis pies avanzaron sobre las losas de ese templo donde el tiempo parecía haberse detenido. Esta vez fueron mis ojos los impactados por la grandiosidad de las más de mil vidrieras y cúpulas tejidas que parecían tocar el cielo.

Fui haciendo el recorrido envuelto en la solemnidad del sonido sagrado. Admiré los vitrales coloridos, las pequeñas esculturas, la delicadeza del arte... De pronto llegué a un pequeño recinto que me hizo estremecer: una capilla dedicada a la Virgen de Guadalupe.

En un abrir y cerrar de ojos, la imagen de la gran madre de México me llevó de vuelta a mi tierra natal y volví a ser el inocente niño de vecindad que un día fui: un pequeño de seis o siete años que escudriñaba revistas y calendarios en busca de tesoros. Mi mano marcaba el rumbo de las tijeras disfrutando recortar las fotografías de los palacios y las iglesias más bellas del mundo.

Para ese entonces me deleitaba viajando a través de mis sueños, y con ese propósito me había convertido en un explorador de imágenes que capturaban mi atención. Había muchas estampas, pero elegía fundamentalmente aquellas con las que sentía una atracción o una conexión especial. Cada vez que hallaba alguna, la recortaba con mucho cuidado y la colocaba con reverencia en las paredes de mi habitación. No lo sabía en ese momento, pero aquella selección de imágenes marcaría la ruta espiritual de mi vida y me conduciría a encontrarme en lugares y países que en ese momento me parecían inalcanzables.

Mis papás me observaban conmovidos, pero incrédulos. Para ellos se trataba de simples fantasías de un muchachito, de ilusiones ingenuas que se esfumarían al chocar con la dura realidad. Ellos pensaban así, porque de esa manera lo habían aprendido. Parecía simplemente imposible que un niño como yo alcanzara aquellos sueños tan lejanos.

Mucha gente piensa que, por venir de un hogar modesto, con recursos económicos limitados, no se puede llegar demasiado lejos; pero no… yo pensaba diferente. Algo me decía que esos lugares, que de algún modo había escogido, me estaban esperando; entre ellos, el legendario edificio que justamente estaba recorriendo. Lo visualicé desde pequeño y ahora de adulto se materializaba ese deseo que tanto soñé.

Como relataba Víctor Hugo, a quien leí con verdadera pasión, esperaba encontrarme a Cuasimodo entre las gárgolas de la catedral, tal como aparece en la obra inmortal Nuestra Señora de París.

Recuerdo que mi niñez estuvo marcada siempre por una gran curiosidad y un insaciable deseo de aprender; por eso adoraba sumergirme entre los libros de mi abuelito. Expediciones a remotas ruinas, recorridos por castillos, enigmáticos monumentos, antiguas civilizaciones… cerraba los ojos y me imaginaba transitando con total placer por esos paisajes. Podía incluso olerlos, sentir el viento, imaginar los árboles, hacer contacto con la tierra. “Algún día estaré allí”, me decía todo el tiempo, saboreándome el instante.

“Eso queda muy lejos” y “llegar allá cuesta una fortuna de dinero” me decían en casa. Yo escuchaba en silencio cuando los adultos afirmaban estas cosas. Según ellos, pertenecíamos a un mundo que nos impedía tener ese tipo de expectativas. Sin embargo, una voz dentro de mí, una fuerza profunda, combatía esa idea y me abría a creer que sí era posible.

Y es que, al igual que mucha gente, yo crecí en un sistema de creencias donde gran cantidad de cosas se etiquetaban de “imposibles”. Así fui convirtiéndome en un joven para quien era normal oír que no era posible viajar en avión, que no era posible entrar a un castillo. Sencillamente no podíamos darnos siquiera el lujo de soñar.

“No te ilusiones, Fer. Eso es para otros”. Pero yo no dejé de aguardar lo contrario. Tenía una enorme inquietud por descubrir lo que había más allá de lo que se veía. Y, ¿sabes?, ese impulso se incrementó cuando empecé a experimentar visiones y premoniciones.

Descubrir ese don en mí fue muy complejo, pues no tenía cómo conversarlo, cómo desarrollarlo sin que me cuestionaran y me juzgaran por ello.

Fui educado en una familia católica cristiana, con costumbres conservadoras, muy de provincia, y ese entorno me ponía cuesta arriba cuando se trataba de comprender y convivir con habilidades “especiales”. Fueron muchos los llamados de atención y los regaños que recibí por expresar cómo era que yo percibía algunas cosas, de una manera muy diferente de la de los demás. A pesar de todo, yo seguía estando ahí con mi percepción particular del mundo.

Para mí era frecuente la sensación de que, cuando algo sucedía, había unos hilos ocultos que se movían para que pasara. Esa corazonada me empujó a explorar, a investigar, a leer aún más.

De pequeño, andaba con un libro o una revista Selecciones bajo el brazo. Ya de adolescente, empecé a indagar sobre temas un poco más avanzados en materia espiritual. Mi abuelo, como buen masón que era, tenía una biblioteca con tomos muy antiguos que se relacionaban con lo esotérico y lo místico. Eso me atrapó.

Fue así como a los doce años terminé leyendo un libro complejo para mi edad: La reencarnación, de Papus. Al llegar a la última página de este libro, la vida me cambió. Entendí que detrás de mis aparentes limitaciones sociales y mis restricciones económicas había un universo de posibilidades que podían traspasar cualquier barrera, por impenetrable que pareciera.

A los trece años empecé a realizar mis primeras visualizaciones conscientes y a formular decretos, ahora reconozco que bastante mal hechos. Mis métodos eran simples, pues era apenas un principiante, un muchacho de secundaria. Para mi fortuna, se cruzó en mi camino un profesor inolvidable, pues señalaría un verdadero parteaguas en mi vida. Se trataba de mi profesor de español, quien me puso en contacto con lecturas que desataron los nudos de mi pensamiento en relación con los chakras, la meditación y los mantras.

Este profesor, de marcadas inquietudes espirituales, me habló acerca de la práctica de la meditación y del funcionamiento de las energías del universo. Conversar con él fue para mí una tremenda revelación que me impulsó y me dio ánimos para profundizar en estos y otros temas relacionados con las fuerzas del universo. Él me permitió entender que lo que yo presentía en efecto existía, y que además estos fenómenos se habían estudiado desde tiempos remotos.

Fue un gran alivio saber que al menos un adulto respetable (no un charlatán) se interesaba por los asuntos que me cautivaban. En ese periodo fue cuando empecé a descubrir que hay vínculos invisibles entre el mundo que vemos y el mundo de las energías, y que estas últimas intervienen en todo lo que hacemos.

A medida que iba avanzando en edad, más difícil me resultaba convivir con las ideas limitantes con que me habían adoctrinado desde chico. Estos paradigmas pesados me asfixiaban como una camisa de fuerza e interferían con mi crecimiento personal. Me di cuenta de que muchos planteamientos condicionaban negativamente mi pensamiento y mi forma de actuar, y yo quería deshacerme de eso. Mi búsqueda me llevó a descubrir que el universo se expandía infinitamente, mucho más allá de lo que me habían enseñado.

Entonces, la imparable curiosidad que hasta hoy me acompaña me llevó a investigar con total seriedad sobre varios temas, entre ellos las técnicas alternativas de sanación, el poder de la meditación, el poder de la mente y la práctica del reiki.

Puse mucho de mi parte, sacrifiqué muchas cosas y me fui disciplinando para alcanzar mis metas. Llegué a ahorrar meses para poder cursar clases sobre energía universal y descubrir el funcionamiento de los chakras. Pero valió el esfuerzo, porque encontré plenitud y felicidad total recorriendo ese camino de conocimiento.

Al cumplir los 18 años, fui llamado por un gran maestro espiritual, quien me invitó a Chiapas para continuar mi formación junto a él. Para mí fue un verdadero honor convertirme en discípulo de ese maravilloso ser, de quien aprendí tanto y a quien, hasta el día de hoy, sigo llamando Maestro con respeto y admiración.

En esa misma época decidí lanzarme a enseñar, porque comprendí que había llegado el momento de compartir los aprendizajes con otras personas que tuvieran la misma inquietud de crecer y mejorar su vida. Inicié con un grupo pequeño de personas que luego fue creciendo. Hoy somos miles compartiendo el camino.

Me di cuenta del enorme poder que trae consigo la capacidad de compartir el conocimiento, la sabiduría, enseñar y aplicar los conocimientos místicos, así como las leyes universales de las cuales aprenderás más adelante.

Al poner en práctica lo que iba aprendiendo, presencié maravillado el florecimiento de muchas oportunidades en mi vida, y cuanto más me adentraba en la práctica, más me daba cuenta de que había empezado a comprender cómo operaban las reglas del juego cósmico de las energías. Pero para que las leyes universales puedan manifestarse se requiere un trabajo personal; por eso me dediqué a afinar y perfeccionar su aplicación primero en mi propio ser. Llegué a tal nivel que pude contemplar la materialización de eventos que, a juicio de muchos, eran completamente imposibles.

Fue así como, más pronto de lo que pensaba, las energías y las fuerzas del universo se alinearon para darme enormes regalos; entre ellos, visitar los sitios que conformaban mi colección de las anheladas imágenes de mi infancia.

Ese mismo Fer al que le habían repetido que aquello era impensable llegó a conocer la catedral de Notre Dame, el Tíbet, Egipto, el Vaticano, viajó a Machu Picchu; incluso recorrió castillos por toda Europa. También hice viajes memorables a lugares remotos como la India, Nueva Zelanda, Vietnam, Bután e Islandia. Hasta ahora he alcanzado a visitar más de 85 países, atravesando los siete mares y recorriendo los cinco continentes.

Entre mis múltiples experiencias de infancia, recuerdo que solía acompañar a mi papá hasta una montañita allá en Praderas de San Mateo, por Lomas Verdes, en el Estado de México. Era como una especie de mirador que tenía una vista preciosa de toda la ciudad. Mi padre siempre me decía: “Ya verás, Fer, que aquí voy a comprar un terreno”. Pasaron 25 años y el proyecto de mi papá nunca se consumó.

No obstante, la semilla de ese sueño quedó sembrada en mí y pude verla germinar. Al cumplir mis 32 años logré comprar un departamento en un piso elevado de un edificio levantado precisamente en ese pequeño cerrito. Todos los días, al despertarme, pude disfrutar de esa increíble vista y esa ubicación privilegiada.

Nadie en mi familia hubiera pensado que yo podría llegar a vivir en un espacio así; sin embargo, sucedió.

Todos estos logros y muchos más surgieron como consecuencia de poner en práctica las leyes universales. Aprendí algunas de estas leyes de mis maestros, otras en mis viajes y otras por mi cuenta, reconociendo más la sabiduría ancestral.

Las leyes universales son herencia del pensamiento de culturas ancestrales, pero muy avanzadas en lo espiritual, que se han desarrollado en distintos tiempos y espacios. Muchas corrientes filosóficas y místicas del mundo coinciden en la práctica de estos principios esenciales y verdaderos.

Aunque he estudiado y practicado gran cantidad de leyes, me propuse realizar una selección minuciosa de las que, a mi parecer, son verdaderamente más transformadoras y poderosas. Elegí las que tienen mayor aplicación en la vida cotidiana y generan los resultados más formidables. De ahí, de mi corazón, del estudio, del pensamiento, de la reflexión, de la introspección, de la práctica y de un vasto recorrido y conocimiento, surgen estas valiosísimas leyes que ahora te comparto.

Al paso de los años he incorporado los principios de estas leyes a mis acciones, pensamientos y circunstancias determinadas de mi vida, y puedo afirmar con total responsabilidad que, cuando son bien aplicadas desde la consciencia y el amor, inevitablemente funcionan.

Gracias a la práctica de estos principios, hoy soy una persona feliz. Tengo una vida plena, sostenida en valores, convicciones y objetivos muy claros. Todo lo que hago y comparto está regido por la consciencia, la paz y la armonía.

Por más de dos décadas me he dedicado a acompañar a miles de personas en sus procesos de transformación, y he sido testigo de su increíble evolución tanto espiritual como material en todos los ámbitos: personal, colectivo, familiar y social.

He tenido también el gusto de poder influir positivamente en la vida de quienes desean despertar. Para ello me he servido de diferentes medios, como la radio, la televisión, la publicación de libros, los muchos talleres que he conformado, cursos, viajes, retiros y conferencias que he impartido por todo el mundo.

Por todo ello me siento muy agradecido por la vida que tengo. Aprecio la labor que hago y la manera de compartir lo que soy con los demás; me siento satisfecho con quien soy ahora, con la familia maravillosa con la que comparto en un espacio de armonía y de paz.

A través de la meditación, la reflexión y el estudio profundo he conseguido tener acceso a un conocimiento especial para construir plenitud y abundancia. Este conocimiento se resume en las ocho leyes universales que hoy pongo a tu servicio para que también tú participes de la felicidad y la abundancia que el universo contiene para ofrecernos.

Te invito a que te decidas a dar un paso hacia adelante, y a que, en consciencia, te prepares aprendiendo, practicando y aplicando estas leyes para recibir la vida plena que te corresponde.

Permíteme acompañarte en este hermoso camino de evolución y despertar.

Fer Broca



Las leyes básicas del
universo son simples pero,
debido a que nuestros
sentidos son limitados,
no podemos comprenderlas.

—ALBERT EINSTEIN
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Sobre las leyes universales

Las leyes universales rigen todo lo que
conoces… y todo lo que no conoces.

¿Te imaginas hacer realidad todo lo que alguna vez soñaste con ser o poseer? Ahora piensa que dicha idea ya no es parte de tu imaginación, sino un elemento fáctico, tangible, producto de tu esmero y creación amorosa. Pero… ¿cómo es posible esta alquimia de sueños en algo real? La respuesta la hallarás aquí.

Estamos en un viaje, en un camino de transformación donde lo esencial es aplicar a la vida todo lo positivo que vas aprendiendo. Lo que encontrarás en estas páginas no son reglas para santos, ni lineamientos para místicos, tampoco son doctrinas para ascetas; se trata de principios, leyes que van dirigidas a todos, pues de otra manera no serían universales.

Las leyes universales son principios que todos tenemos que conocer y aplicar para vivir mejor.

Cuando empezaba la construcción de este libro casi me vuelvo loco, porque existen tantas leyes en el universo que tenía más de setenta para compartir. Yo deseaba que mi propósito no fuese limitado a un aprendizaje conceptual, sino que abarcara conocimientos específicos para ser integrados a la vida cotidiana de cualquier persona en búsqueda de abundancia. Por eso me pareció más práctico seleccionar los principios que considero verdaderamente elementales y así crear una escalera de nueve peldaños que pudieran darle firmeza a la compresión de las leyes universales.

Entre todo este conocimiento milenario seleccioné ocho claves fundamentales. Estas claves no funcionan de manera aislada. Cada principio es madre y padre de otro que va dándole causa al principio que sigue; de esta forma se convierte todo en un entramado de leyes interconectadas entre sí.

Todas las leyes universales explicadas en este libro provienen de diversas corrientes espirituales. Todas sin excepción poseen un origen evolutivo. Cuando hablo de evolución, hay que recordar que el cristianismo, el islam o el budismo han abrazado sus cambios a lo largo del tiempo. La mayoría de las doctrinas prácticamente hablan de los mismos temas, pero claro, lo hacen de diferentes maneras.

Amor, compasión, perdón y misericordia son temas presentes en las tradiciones espirituales alrededor de todo el mundo. Ironía de la vida es saber que llevan siglos de pregonarse por cada rincón, en diversas culturas, y que todavía dejen de ponerse en práctica porque la gente no sabe cómo ejecutarlas a consciencia y desde la fuente creadora que las rige. Cuando entendamos que la petición debe hacerse a la fuerza superior, sin importar el nombre o la forma que adopte dicha fuerza, el resultado será el óptimo. Hay enseñanzas preciosas en el chamanismo, el hinduismo, el sufismo, el judaísmo, el cristianismo, el islam y en todas las doctrinas espirituales. Por lo tanto, me permitiré utilizar palabras y conceptos de la tradición que más exalte el principio universal que trabajaremos en específico, y lo haré para honrar a la corriente espiritual que le otorga mayor énfasis a dicha ley.

Las leyes o los principios universales rigen el flujo, el movimiento, la energía y la vibración de todo; pero, cuando hablamos de todo, nos referimos a la consciencia del conjunto, es decir, todo lo que ves, todo lo que conoces, todo lo que percibes. Asimismo, controlan todo lo que desconoces o que no alcanzas a percibir.

Muchos, en su afán de concebirse como figuras de sabiduría, pudieran pensar que conocen la totalidad de la ley universal, pero en realidad no es así. ¿Cómo podrían terminar de comprender un principio que es de evolución infinita? Un ejemplo menos abstracto puede ser que un abogado que estudió en España quisiera litigar en Francia, solo porque conoce en su “totalidad” la ley española.

Claramente, la intención rayaría en lo absurdo, porque las leyes no se aplican de la misma forma en ambos países, por más experto que se considere en ellas. Nadie conoce la totalidad de la ley.

Cuando hablo de las leyes universales me refiero a la totalidad de la totalidad, no de la mía ni de la tuya, sino de todas las realidades existentes y comprendidas. Las leyes universales sirven para todos, tanto para tu vecina en México en 2025, como para las princesas en la India del siglo XII.

¿También te servirán? Sí, también. ¿Qué te hace pensar que solo favorecen a unos cuantos, a un reducido nicho y que tú no puedes beneficiarte de ellas? Porque recuerda que, a pesar del desconocimiento que tengas, las leyes también gobiernan todo lo que ignoras. Por ende, las leyes universales van a servir para ti, para tus hijos y para tus nietos, no importa si vienen explicadas en un iPad o si están escritas en pergamino antiguo; no importa si son jeroglíficos de un rollo egipcio o si fueron enseñadas por un filósofo en alguna plaza de Atenas. Estas leyes son universales, estemos conscientes de ellas o no.

No están sometidas a referendo ni a votaciones; simplemente son como son. Podemos entenderlas o no, pero su naturaleza es siempre completa. La ley universal es todo; por eso, cuando la estudiamos nos saca de nuestra caja, de nuestra zona de confort; nos saca de nuestra limitada percepción de la “realidad”.

El hecho de que una persona no sepa que la exposición al sol quema la piel no la excluye de quemarse si está mucho tiempo bajo la luz solar. El hecho de que una persona no sepa que se considera infracción rebasar el límite de velocidad en un país extranjero no la va a librar de una multa por ir rápido. Insisto, el hecho de que nosotros desconozcamos las leyes universales no nos libera de su influjo, de su presencia, de su mandato ni de su fuerza vital.

Para explicar varias de las leyes tomaré como referencia algunas enseñanzas filosóficas y espirituales de la tradición religiosa en India. La tradición védica proviene de 5,000 años antes de Cristo, por lo que es una de las más antiguas del mundo.

Esto significa que, antes de que existiera la filosofía tal como la conocemos hoy, los hindúes ya se encontraban trabajando en materia del desarrollo espiritual.

Existe una sucesión de principios espirituales que provienen de tradiciones de tipo chamánico, que luego mutaron al brahmanismo y finalmente fueron convertidos en otra escuela de filosofía dentro del hinduismo, a la cual se le conoce como vedanta.

Los hindúes cuentan en sus mitos de creación que el espíritu universal (Brahma) no necesita nada. Así que, cuando la gente piensa que la divinidad nos creó, a veces suponemos que nos necesitaba para algún plan maestro, que nuestra creación tiene un propósito superior que requiere nuestra asistencia, pero no es así. La energía divina y creadora no necesita de los seres humanos, mucho menos requiere justificar nuestra existencia. Digamos que fuimos creados por serendipia, porque el universo estaba jugando como haría un artista que se planta frente a un lienzo en blanco, con una paleta llena de colores y muchos pinceles tirando trazos al azar. Si bien el resultado es una hermosa pintura, no creas que fue hecha bajo pedido de algún particular; no, todo se trataba de un juego…

Sí, para los hindúes, la creación es un juego y ese juego no ha terminado aún. La creación se sigue dando cada día; por eso cada alma nueva tiene mucho por seguir aprendiendo.

Entonces, esta presencia original, esta fuente central de energía sigue creando, sigue manifestándose, es decir, sigue en juego y, como en todo juego, hay reglas que seguir para continuar jugando. En otras palabras, la creación está en marcha todavía, y eso es la piedra angular de cómo y por qué funcionan las leyes universales.

Si verdaderamente comprendemos que el universo no está terminado ni definido, si aceptamos que no está limitado, entonces, como miembros de esa propia creación, podremos colocarnos como actores del cambio, es decir, ser cocreadores sobre la realidad que se va manifestando en tiempo presente para diseñar un futuro a la medida de nuestros sueños.

Digamos que mientras una casa no esté terminada, todavía pueden hacerse cambios y transformaciones: se puede pintar una pared, poner tapices, alfombras, pisos o cambiar un muro; pero si ya está acabada, el deseo de transformar implica tirar lo que se ha construido para hacer las modificaciones pertinentes. De igual forma, el universo continúa “en obra”, pues todavía sigue dándose ese movimiento expansivo de la creación.

Según los Vedas, los Upanishads y los cánones hindúes, al principio todo surgió luego de que un acto de inhalación de la energía creadora se llevara a cabo y, del mismo modo, tras su exhalación emergió la luz.

Algunos astrofísicos que estudian la creación del universo (cosmogénesis) cuentan que hubo una contracción del universo (Big Bang) en la que se condensó la energía en algún punto del espacio y que, luego, dicha energía explotó sin haber aún acabado la expansión a nivel energético. En ese sentido, el universo sigue en una constante exhalación, creando nuevos planetas, emitiendo nuevas vibraciones, generando todas las posibilidades existentes y también las que no conocemos.

Así pues, es tan potente la presencia del espíritu divino en la creación que su exhalación, su espíritu, sigue expandiéndose y creando. La palabra “espíritu” significa viento o suspiro; con esta definición es más fácil comprender que ese espíritu continúe su labor creativa. Ahora bien, si logras conducirte por ese poderoso hálito, también puedes ayudar a cocrear la realidad; puedes intervenir en el diseño, en la manifestación, en la proyección de lo que está ocurriendo a tu alrededor.

Ese aliento, ese soplo, ese suspiro del universo posee un sonido y la tradición hindú cuenta que esa exhalación tiene una vibración; esa vibración es lo que hoy conocemos como el sonido Om.

Cuentan las escrituras hindúes que, una vez pasado muchísimo tiempo, la divinidad volverá a inhalar un día, y que esa bocanada nos va a tragar simbólicamente. ¡Volveremos todos a casa, volveremos a la energía original!

La divinidad judeocristiana realiza, asimismo, su acto creador a través de “la palabra”, que es también un tipo de exhalación. Incluso este concepto es ratificado en el libro del Génesis, cuando se afirma que la vibración vocal (o palabra) tiene poder creador. Esta pista nos confirma en la Biblia que el universo completo se sigue creando, se sigue expandiendo, se sigue descubriendo en el lenguaje de creación.

En la tradición espiritual del País Vasco se dice que cuando algo no es nombrado, no existe. Entonces, para que pudieran nacer los árboles tuvieron que nombrarlos: este es un roble, este es un abedul, este es un castaño. Los dioses vascos tuvieron que nombrar a los animales para que pudieran surgir y, asimismo, nombraron los lagos y ríos para que emergieran. Al igual que el mito judeocristiano, toda creación empieza a partir de la vibración; por tanto, con este preámbulo nos será más fácil entender que el universo está creando materia, formas, colores, todo a partir de vibraciones acomodadas y reacomodadas de diferente manera.

También los animales, el agua, la luz, todos los seres vivos e inanimados somos abarcados por el inmenso juego de la energía creadora.

Este juego lo atrae y absorbe todo. Así que, si de pronto olvidas que estás jugando, en cualquier instante podrías caer en la casilla equivocada; el juego mismo puede devorarte, puede atraparte, puede consumirte.

Tomemos ahora como ejemplo a un fanático de un equipo de futbol. Imaginemos que se encuentra absorto entre la cancha y los movimientos de sus jugadores; está tan atrapado en ese partido que no existe nada más para él. Este fan es un derroche de euforia, de entusiasmo, de dicha y felicidad; más aún si su favorito gana, pero si pierde, entonces esa persona se deprime profundamente, se enoja y se olvida de que eso que está ocurriendo frente a sus ojos es solo un juego, que no se trata de su vida real.

Si no comprende el eufemismo, terminará trayendo el drama del juego a la vida real y haciendo daño a quienes le rodean por un episodio ocurrido durante la transmisión de un partido de futbol, a cientos de kilómetros de distancia.

Hay personas que en el juego del ego son celebridades, personas que se disfrazan de maestros, guías o consejeros pero, ¿qué crees?, eso no deja de ser solo un disfraz. El ego es como una pieza más en el tablero de juego, en el mundo de la fantasía; solo se trata de una ilusión. Por ello, debemos tener cuidado de separar el juego o la utopía de la existencia plena, de la totalidad de la vida.

Por otro lado, en todo juego siempre existen dos tipos de participantes, siempre en contraste: los que se divierten y los que no; los que siguen las reglas y quienes las rompen; los que saben jugar y quienes hacen trampa. En el juego de la energía creadora expuesta por los hindúes ocurre lo mismo y a sus jugadores se les llama Līlā, que tiene un significado cercano a jugar/divertirse.

El Līlā (en sánscrito) es una manera en que la energía creadora estalla amorosamente, y ese estallido se convierte en criaturas que van a participar de un juego. Este juego del Līlā tiene dos tipos de participantes: uno que conoce el juego y otro que lo desconoce. Quien desconoce el juego vivirá condenado a suponer que es la realidad. Quien es gobernado por la ignorancia va a confundirlo todo, creyendo que la vida es solo un juego. Quien conoce el juego creador puede entender que el juego es juego y que la vida es vida.

Una anécdota que ilustra muy bien este espectro (que todavía puede ser confuso para muchos que buscan adentrarse a una nueva verdad) será narrada a continuación por tratarse, además, de un suceso real.

Hay un héroe de la Revolución Mexicana que fue muy importante; su nombre era Emiliano Zapata. Este campesino y militar lideró la causa en defensa de los indígenas y de los trabajadores de la tierra y, como era de esperarse, los principales afectados lo siguieron y apoyaron. Zapata era muy conocido por su estampa firme, su sombrero grande y su enorme bigote. Se dice que cuando él iba triunfando en varias de sus campañas, llegó a la capital del país acompañado de su ejército de campesinos y de sus oficiales, quienes eran también personas de origen sencillo. Una vez que entró la campaña zapatista a la Ciudad de México, los moradores ofrecieron una función de teatro para bien recibirles, sin considerar que, probablemente, ninguna de esas personas había tenido la oportunidad previa de asistir a una presentación de esta clase.

La tropa llegó a la sede de su recibimiento, el teatro Esperanza Iris, un famoso inmueble que aún existe. Los oficiales y su gente se sentaron en las butacas del teatro y la función dio inicio. El lío de la historia se generó después de la gran tensión que provocara la escena donde una actriz empieza a ser maltratada y sacudida por otro actor.

Como parte del guion, el forcejeo continuó mientras la damisela aparentemente en peligro gritaba desesperada: “¡Déjame! ¡Déjame!”. De pronto, uno de los militares de Zapata se levantó muy serio de su butaca y le dijo al histrión: “¿Acaso no escuchaste? ¡Suéltala!”.

El actor hizo caso omiso de la indicación del miembro zapatista, pues sabía que, tal como dictan las leyes del espectáculo, “el show debe continuar”. El parlamento prosiguió y con ello su actuación.

El militar, visiblemente afectado por lo que estaba presenciando, y creyendo que la escena era real, se levantó nuevamente de su asiento y repitió la orden: “¡Suéltala!”. La obra no se detuvo. Entonces, el oficial, sumamente indignado ante el desacato y creyendo cumplir su deber de salvar a la agraviada, sacó su pistola y le disparó al actor, fulminándolo al instante.

Esta historia, por demás trágica, también es muy ilustrativa, porque eso es justamente lo que pasa cuando ignoramos que somos los espectadores de un gran juego creador. Cuando esto ocurre, matamos al personaje de la obra creyendo que es verdadero, siendo que, en realidad, simplemente se trata de un actor más en nuestra vida. Cometemos este error cientos de veces, perdiendo la capacidad de salir del juego y dejando que la fantasía nos atrape.

¿Comprar el nuevo smartphone del mercado? ¿Seguir las tendencias de la moda? ¿Encajar en los nuevos cánones de belleza? Aunque los cuestionamientos no te parezcan graves, si revisamos nuestro comportamiento como humanidad nos daremos cuenta de que estamos atrapados en numerosas fantasías que nos envuelven, de las que luego ya no sabemos salir.

Observa cuántas personas que consiguen un alto rango, un cargo importante, un nivel socioeconómico cómodo se han perdido al creer que son su cargo, su nivel económico, su rango; se pierden en el juego sin diferenciar el atuendo de su persona. Mira a la gente con la buena fortuna de tener una casa increíble; cuando surge alguna amenaza de perder su propiedad, se vuelve loca, cae en depresión y en lamentables casos se suicida porque no entiende que ese inmueble es parte de la utilería de la obra y no la realidad esencial de la persona. Si nos detenemos a ver cuántas mujeres y cuántos hombres se vuelven locos porque van perdiendo su juventud, su frescura, su belleza, notaremos que dichas personas terminan atentando contra su propio cuerpo, ejecutando atrocidades o se operan hasta terminar desfiguradas, todo por tratar de recuperar una imagen ilusoria.

De mi piel para afuera el juego es más fuerte.

—REFRÁN HINDUISTA

Cuando salimos al mundo, el juego de la realidad se hace aún más atractivo, más brillante, cual si fuera un carnaval. Todos nos disfrazamos y salimos a pretender ser algo para formar parte del evento.

Los hindúes, que son muy inteligentes para discernir, suelen decir frente a esto: “Si yo salgo demasiado de mí y me meto al carnaval y me hundo en él, me pierdo en el juego”.

Eso es precisamente lo que nos ocurre: todos vamos al carnaval; puede ser el de Veracruz, puede ser el de Venecia, nómbralo como gustes. El carnaval puede ser una noche de antro, o la obsesión por los vestidos Gucci; puede ser el carnaval de quién es el mejor yogui, de quién tiene el músculo más grande o de quién posee el ego más grandote. A esos carnavales asistimos a diario.

¿Los reconoces? También abundan otros tipos de carnavales, como: ¿a qué colegio va mi hijo? ¿Con quién me junto hoy? ¿Quiénes son mis amigos? ¿A dónde voy de vacaciones?
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